
LA  TEMPLANZA. 
 

 

¿Qué significa “templanza”?  
 
Cuando era niño me preguntaba a menudo, a l  oír  usar la palabra “ templanza”,  qué 

quería decir ,  desde el  momento que para mí (como para todos los niños,  p ienso) era 

una palabra di f íc i l .  

 

En estos días,  a l  hojear los vocabular ios me di  cuenta del  verdadero s ignif icado de 

esa palabra:  la capacidad de sat isfacer con equi l ibr io y moderación los propios 

inst intos y deseos. Entonces a la templanza están l igadas muchas otras v i r tudes 

más fáci les de entender:  dominio de sí  mismo, orden y mesura,  armonía,  equi l ibr io,  

auto-control ;  se t rata de act i tudes muy importantes.  
 
¿Cuál es la fuente de la templanza?  
 
Afrontar e l  tema de la templanza, desde el  punto de v ista de la t radic ión cr is t iana,  

s igni f ica que nuestro tema sobre la ét ica se convier te en un tema ascét ico,  

espir i tual ,  es decir ,  un tema que t iene que ver con el  camino del  hombre que, 

venciéndose a sí  mismo, va hacia la imitación de Jesús,  hacia la semejanza con 

Dios.  Existen también pasajes bíbl icos que, en el  contexto del  dominio de las 

propias pasiones,  hablan de la imitación de Cr isto,  de la  necesidad de seguir  e l  

Espír i tu que esté en Jesús.  
 

 Por ejemplo,  San Pablo recomienda a los gálatas:  “Los que son de Cr isto 

Jesús,  han cruci f icado la carne con sus pasiones y sus apetencias.  Si  v iv imos 

según el  Espír i tu,  obremos también según el  Espír i tu”  (Ga 5,  24-25).  
 

 O bien:  “Despojémonos de las obras de las t in ieblas y revistámonos de las 

armas de la luz.  Como en pleno día,  procedamos con decoro:  nada de 

comi lonas y borracheras;  nada de lu jur ias y desenfrenos;  nada de r ival idades 

y envidias.  Revestíos más bien del  Señor Jesucr isto y no os preocupéis de la 

carne para sat is facer sus concupiscencias” (Rm 13, 12-14).  
 
Entonces,  la templanza es imi tación de Cr isto,  porque Jesús es modelo de 

equi l ibr io,  de dominio de sí  mismo: toda su v ida se caracter iza por su moderación, 
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así  como su pasión y su muerte.  Jesús es temperante en sus impulsos,  en su 

v ivacidad, en el  entusiasmo, en la creat iv idad,  en el  amor a todas las cr iaturas;  

Jesús ama a las personas,  habla con amor  de los an imales,  de las f lores,  de l  c ie lo .  En 

El  ex is te  esa armonía que mant iene un idos los  deseos,  los  ins t in tos,  las  emociones para 

hacer  de e l los  un organismo b ien un i f icado.  

 
También en la v ida de los santos contemplamos este esplendor de la templanza: 

basta pensar en Francisco de Asís y su apasionamiento santo,  s iempre controlado, 

en su amor a todas las cr iaturas,  en su capacidad de alegrarse.  
 
Jesús y los santos nos atest iguan que la templanza no es s inónimo de f r ia ldad, de 

r ig idez,  de insensibi l idad – como a veces se piensa - ,  s ino que es s inónimo de 

armonía,  de orden y por consiguiente,  de creat iv idad y de alegría.  
 
¿Dónde se ejercita la templanza?  
 
Después de haber v isto cual  es el  s igni f icado del  vocablo “ templanza” y haber 

comprendido que esta v i r tud t iene su fuente ante todo en la imi tación de Jesús, 

t ratemos de responder a la pregunta:  ¿dónde se ejerc i ta la templanza? “La 

templanza es la v i r tud moral  que modera la atracción de los placeres y hace a las 

personas capaces de equi l ibr io en el  uso de los bienes creados.  El la asegura el  

dominio de la voluntad sobre los inst intos y mant iene los deseos dentro de los  

l ímites de la honest idad” (Catecismo de la Ig lesia Catól ica,  n.  1.809).  
 
La templanza, se ejerc i ta por consiguiente,  en las real idades arr iba mencionadas: 

los bienes creados, los inst intos,  los placeres,  los deseos.  

 
Me parece út i l  subrayar c inco grandes aspectos o ámbitos de la existencia en los 

cuales debemos viv i r  la templanza.  

 
1. Templanza como moderación en la comida y en la bebida.  

En este caso,  e l la t iene que ver con la  abst inencia,  con el  ayuno, con el 

cuidado de la salud,  con la d ieta cuando se s igue no por mot ivos de bel leza o 

de l ínea, s ino para mantener sano el  f ís ico.  La templanza se opone 

evidentemente a los excesos del a lcohol  y de la droga. Hemos visto que, en 

el  pasaje de la Carta a los Romanos, Pablo subraya la moderación en el  
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al imento y en las bebidas y recomienda evitar  los desenfrenos y las 

borracheras.  
 

2. Templanza como control  de los inst intos sexuales.  

En la misma Carta a los Romanos, Pablo exhorta a v iv i r  “no en impurezas y 

desenfrenos”.  Se t rata del  tema de la cast idad,  de la guarda de los sent idos 

de los ojos,  de la fantasía y de los gestos;  del  buen uso de la te levis ión,  del  

cuidado en las lecturas,  per iódicos,  etc.  
 
Opuestos a esa templanza son todos los desórdenes sexuales,  hasta las 

perversiones que causan luego los del i tos.  
 

3. Templanza como equi l ibr io en el  uso de los bienes mater ia les,  en part icular  

del  d inero.  “Los que quieren enr iquecerse caen en la tentación,  en el  lazo y 

en muchas codic ias insensatas y pernic iosas que hunden a los hombres en la 

ruina y en la perdic ión.  Porque la raíz de todos los males es el  afán de 

dinero”.  (1 Tm 6,  9-10).  
 

Se trata de todo el  tema de la avar ic ia,  de la corrupción administrat iva y 

pol í t ica que nace de la avidez personal  o de grupo. Hemos hablado de esto a 

propósi to de la v i r tud de la just ic ia,  pero vuelve ahora porque la templanza es 

la que arranca las raíces de la avidez que crea in just ic ias.  
 
En este tercer aspecto,  la templanza concierne también el  lu jo los gastos 

excesivos en la indumentar ia,  en la  casa,  en tener una segunda y una tercera 

casa,  en las d ivers iones;  e l la en efecto ayuda a alcanzar la moderación que 

conviene a la s i tuación de cada uno y que no es exceso, ostentación,  

despi l farro.  
 

4. La templanza como justo medio en la búsqueda de honores y éxi to.  “Todo lo 

que hay en el  mundo, la concupiscencia de la carne,  la concupiscencia de los 

ojos y la jactancia de las r iquezas no v iene del  Padre,  s ino del  mundo” (1Jn 

2,  16).  
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En este sent ido,  la templanza va unida a la humi ldad, la modest ia,  la 

senci l lez en el  comportamiento;  y es contrar ia a la arrogancia,  a la 

ostentación,  a la búsqueda exagerada del poder.  
 

5. El ú l t imo aspecto es el  de la templanza como dominio de la i rascib i l idad.  La 

templanza nos ayuda (o mejor:  nos enseña) a dominar e l  nerv iosismo, las 

i r r i taciones,  los arrebatos de ira,  las pequeñas y grandes venganzas, incluso 

en el  ámbito de la fami l ia,  de la amistad.  

Es la v i r tud que mant iene a la persona en ese equi l ibr io fuerte que es 

necesar io para reaccionar b ien f rente al  mal ,  para reprender b ien o cast igar 

b ien cuando fuere el  caso.  Si  en cambio,  fa l ta e l  dominio del  inst into de la 

i rascib i l idad,  se corre incluso el  r iesgo en fami l ia de dejarse l levar hacia las 

cont iendas,  las impaciencias graves,  a l  despecho o,  por e l  contrar io,  a dejar  

que lo hagan todo s in intervenir  nunca. 
 
La templanza es el  camino intermedio,  es saber moderar las exigencias justas 

de ser iedad y sever idad con act i tudes de comprensión y de perdón.  

 
¿Por qué es importante la templanza?  
 
Las c inco act i tudes que he subrayado permiten comprender cómo la templanza 

afecta toda la v ida cot id iana y la afecta para hacer la serena y capaz de un 

verdadero disfrute.  Por e jemplo,  e l  dominio de sí  mismo exigido y promovido por la  

templanza es fuente de autént ico goce incluso sensible,  de pequeñas alegrías y 

sat is facciones de la v ida.  Por e l  contrar io,  e l  desenfreno, la intemperancia,  e l  querer 

ver lo todo,  saber lo todo,  es fuente de r ig idez,  de nerviosismo y genera un 

entorpecimiento de los sent idos que l lega luego al  tedio y quita la serenidad y la 

paz.  
 
Entonces,  la templanza es importante porque hace hermosa y armónica la v ida.  Si  

pasamos a la razón contrar ia:  vemos cómo la v ig i lancia sobre sí  mismos es 

importante porque los inst intos,  s i  se los abandona a sí  mismos, v ienen a ser 

destruct ivos.  
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La Carta de Pablo a Timoteo, ya c i tada, habla de “ru ina y perdic ión” provocadas por 

las “codic ias insensatas y pernic iosas” y por el  hecho de que uno se atormenta con 

muchos dolores cuando se da campo a esas codic ias.  
 
La razón f i losóf ica se hal la en el  hecho que, a di ferencia de los animales que se 

auto-regulan con precis ión por mot ivo de los inst intos,  e l  hombre debe aprender a 

regular  sus inst intos con la razón y la voluntad.  “No te dejes arrastrar  por tu deseo y 

tu fuerza para seguir  la pasión de tu corazón” (Si 5,  2) ,  no te f íes de la fuerza 

arrol ladora de tu inst into.  Si  habláramos a los animales,  podríamos decir  

t ranqui lamente:  s igue tu inst in to.  Pero el  hombre debe guiar  su comportamiento con 

la razón, la ref lexión,  la razón i luminada por la fe.  
 
El  empeño para obrar así  se l lama también ascesis,  e jerc ic io,  entrenamiento:  se 

t rata de una autoeducación de la voluntad,  que parte de la inte l igencia y de la 

racional idad.  

 

Y todos sabemos que es muy importante entrenarnos con sacr i f ic ios en el  dominio 

de nosotros mismos, mediante las pequeñas renuncias.  Al l í  donde los muchachos no 

reciben ayuda para renunciar  a alguna cosa, s ino que se les concede todo,  nunca se 

entrenarán ni  se educarán en el  dominio de sí  mismos. Por consiguiente hay que 

aprender a hacer de buena gana sacr i f ic ios pequeños y espontáneos,  porque ésta 

es la gran lección t radic ional  de la templanza cr ist iana. 
 
Comunicar la Palabra.  
 
Sugiero,  en f in,  cuatro preguntas para una ref lex ión sobre la v i r tud de la templanza.  

1.-  “Sed sensatos y sobr ios para daros a la oración”  (1 P 4,  7) .  A part i r  de la 

exhortación de Pedro podríais preguntaros:  ¿cuál  es la re lación entre la templanza y 

la oración? ¿Por qué la templanza ayuda a la oración,  y la intemperancia,  e l 

desenfreno, la gula,  la cur iosidad, la morbosidad dan muerte a la oración? A 

menudo af irmamos que no sabemos orar,  pero deberíamos i r  hasta las raíces,  es 

decir ,  f renar ante todo las pasiones y los inst intos incluso en las cosas pequeñas. 
 
2.-  ¿Cómo se piensa y se habla hoy de la v i r tud de la templanza, tanto en sí  misma 

como en los c inco ámbitos que he indicado? ¿Qué piensa la gente,  cómo la valora,  
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qué dice de el la? Trataremos de hacer una encuesta y ta l  vez nos reconoceremos en 

los ju ic ios demasiado fáci les de la gente.  
 
3.-  ¿Qué daños der ivan – en la v ida personal ,  en las fami l ias,  en la sociedad – de la 

fa l ta de dominio de sí  mismo en los c inco ámbitos en los que nos hemos detenido? 
 

4.-  ¿Cómo educarnos y educar -  en fami l ia,  en el  orator io,  en la parroquia – para el  

dominio de nosotros mismos? ¿Cómo podemos dejar  de olv idar esta v i r tud tan 

olv idada?. 


